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EL COLMENAR 
 
quedado en la calle y viven en la miseria, que a quienes viven en la 
abundancia.  
   Cuando llegan los momentos duros y las circunstancias son desfavorables, 
aparecen con toda su crueldad las desigualdades y los contrastes. La crisis pone 
en evidencia lo peor y lo mejor de nuestra sociedad. Vivimos al borde del 
precipicio, pero seguimos confiando en promesas y buenas palabras. 
    Sabemos, por experiencia, que las promesas y los buenos propósitos   
empiezan cuando comienza la campaña electoral y terminan al día siguiente de 
las elecciones. Eso sí, vuelven a ponerse de actualidad cuando se acerca una 
nueva cita con las urnas. Y  cada cuatro años seguimos pensando que esta vez 
irá más en serio. 
   En Molina de Aragón saben mucho de falsas promesas. Hace unas semanas 
los del Señorío se despertaron con la buena noticia de que una máquina 
excavadora había iniciado ya los trabajos para la construcción del Parador de 
Turismo. Unos días después allí seguía la máquina y el maquinista, en solitario, 
moviendo la tierra. Un día y otro día. 
   Si no llegan más efectivos, el parador será inaugurado dentro de un par de 
siglos. Eso sí, nadie podrá negar que las obras se iniciaron antes de finalizar el 
año en curso.  

   
Javier del Castillo 
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